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Introducción

El mundo de los imanes es fascinante. Acaba por atraparte 

sin que te des cuenta, puesto que su poder de atracción va 

más allá de su fuerza magnética hacia otros imanes o me-

tales ferromagnéticos.

Sus efectos son inmediatos y sorprenden por su efecti-

vidad y sencillez.

Se tienen datos de su uso desde la antigua Grecia, por 

lo que no se trata de una moda temporal, tratamiento que, 

aunque poco recordado, aporta el máximo bienestar con el 

mínimo esfuerzo.

Los imanes, esos maravillosos minerales, han ayudado 

a sanar y a eliminar el dolor de infinidad de personas desde 

tiempos remotos.

Quizás sea ésta una de las maneras que el universo ha 

elegido para aportarnos recursos para una vida más ama-
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ble. Poseen el poder de reequilibrar los organismos vivos, 

tan sensibles y susceptibles a los cambios electromagnéti-

cos de nuestra querida Tierra. Unos efectos que modifican 

o alteran nuestras células a través de las radiaciones de las 

tormentas solares, la pérdida de potencia en el cambio 

magnético de la Tierra o todas las emisiones de los apara-

tos eléctricos que nos irradian a diario.

¿Podemos protegernos de esos campos electromagnéti-

cos de una forma eficiente? No se puede negar que hay 

gente trabajando en ello. Se intenta con pequeños artilu-

gios para el móvil, para las redes wifi, etc., aunque no siem-

pre es suficiente.

El doctor Nagawa (Tokio, Japón), investigó de forma 

científica durante más de treinta años el campo del bio-

magnetismo, y demostró que hay una sintomatología con-

creta que se debe a una deficiencia magnética. Y así la ha 

denominado: síndrome de deficiencia magnética. 

Consiste en un conjunto de síntomas (tensión en la es-

palda y en las cervicales, insomnio, dolores en el pecho, do-

lor de cabeza e incluso vértigo) que padecen las personas y 

para las cuales no hay un diagnóstico médico claro. Este 

síndrome también facilita que exista una mayor vulnerabi-

lidad a las infecciones y una facilidad para las recidivas.

La intención con la que se ha publicado este libro es la de 

ofrecer al público en general la posibilidad de autosanarse. 

Aprendiendo a usar los imanes de forma correcta se puede 

recuperar el bienestar y aliviar multitud de dolencias.

Que quede claro que este sistema no excluye ni des-

aconseja la práctica médica, a la cual se debe acudir en caso 
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de enfermedad. Sólo el especialista médico preparado y ti-

tulado podrá tratar tu enfermedad de la forma más conve-

niente.

Pero no olvides que en los imanes hallarás un amigo fiel 

lleno de ventajas: son fáciles de aplicar, baratos, sin efectos 

secundarios, sin toxicidad y de resultados rápidos.

La propuesta es clara:

PON IMANES EN TU BOTIQUÍN

Y COMPRUEBA POR TI MISMO  

LA EFICACIA DE SU USO.

Te aseguro que no te vas a arrepentir.
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Usos habituales 
del botiquín

Partamos de la base de que en tu casa tienes un botiquín. 

Podemos llamar botiquín no sólo a un armario destinado 

a tal uso, sino también a ese cajón o repisa donde se va co-

locando un sinfín de utensilios preparados para el «por si 

acaso me quemo, por si acaso me corto, por si acaso me 

duele la cabeza…».

Y, si damos un vistazo a lo que hay, ¿qué cosas encuen-

tras? Lo más habitual es que contenga los siguientes pro-

ductos:
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y alguna cosita más en función de nuestras dolencias habi-

tuales.

¿Por qué no podemos añadir unos cuantos imanes para 

prevenir a la vez que curar, al igual que el resto de los com-

ponentes que hemos descrito anteriormente?

¿Cuáles son los usos más habituales del botiquín?

Para tratar cortes o quemaduras, para aliviar dolores de 

cabeza, para dolores de tripa, indigestiones, torceduras, 

contusiones, picores, picaduras de insectos, etc.

Realmente un botiquín es muy útil. Por eso todos tene-

mos uno en casa.

La mayoría de cosas que hemos enumerado también 

pueden ser tratadas con los imanes.

Sigue leyendo y verás cómo.
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Por qué poner imanes 
en nuestro botiquín

Simplemente porque su uso complementa y acrecienta la 

efectividad del tratamiento de nuestras dolencias, junto 

con todo lo que haya en nuestro botiquín.

Los imanes pueden usarse a diario, sin fecha de caduci-

dad, sin crear dependencia, sin riesgo de toxicidad y sin 

que se gasten o pierdan su efectividad.

Se trata de un medio natural para acrecentar tu bienes-

tar y para aliviar tus dolencias más frecuentes.

A partir de ahora, disponer de unos imanes va a serte 

muy útil, y probablemente pasen un tiempo muy reducido 

en tu botiquín. O al menos eso espero.

Normalmente se acaba por guardarlos pegados a un 

material ferromagnético que tengamos a mano, como pue-
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de ser la nevera, una pata de una mesa, un zapatero metá-

lico o cualquier otro mueble.

Es una manera rápida de tenerlos a mano, y así, tan pe-

gaditos tienes la certeza de que no se van a caer.

Debes tener cuidado de no dejarlos en un lugar donde 

haya aparatos eléctricos, ordenadores, etc. Simplemente 

por precaución, ya que pueden alterar su normal funciona-

miento. Tampoco los pongas encima de la mesita de no-

che. Déjalos a una distancia prudente de tu cabeza (míni-

mo un metro), para poder tener un sueño tranquilo.

Sin embargo, te preguntarás: ¿qué es un imán?

Aunque creo que lo mejor es sentir su efectividad, en el 

próximo capítulo podrás conocerlos mejor.
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Los imanes. 
Tipos

¿Qué es un imán?, nos preguntábamos en el capítulo ante-

rior. La respuesta es sencilla: se trata de un mineral com-

puesto de óxido de hierro, que posee la capacidad de atraer 

el hierro, el cobalto, el níquel, el cromo y aleaciones de és-

tos.

Posee un magnetismo significativo, de ahí su fuerza de 

atracción.

Se dice que los griegos fueron los primeros en descu-

brir la piedra imán cerca de la villa de Magnesia, en Asia 

Menor. 

Su denominación como imán parece proceder del fran-

cés, aimant, o sea, «amante». Una bonita relación, puesto 
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que la atracción que sienten los amantes es parecida a la de 

los imanes.

Los chinos los denominan Tsu Chy cuyo significado es 

«quien ama».

Todos ellos tienen polaridades, al igual que nuestro pla-

neta: polaridad norte y polaridad sur.

Cada una de ellas ejerce un efecto sobre nuestro orga-

nismo, es por ello por lo que el uso preciso de esas polari-

dades será la llave de nuestro éxito.

No te desanimes, no es para nada difícil.

Vamos a utilizar colores para definirlas en un cuerpo 

imán. De esa forma podrás trabajar relacionando colores 

con propiedades, olvidándote de las polaridades.

Nuestro código será:

NORTE - NEGATIVO - NEGRO 

SUR - POSITIVO - ROJO

Cada polaridad tiene sus virtudes:

POLARIDAD NORTE - NEGATIVO - NEGRO

 1. Controla las infecciones bacterianas y el pus.

 2. Alivia los efectos de las pústulas y las llagas.

 3.  Aumenta el aporte de oxígeno y nutrientes en las células.

 4. Elimina gases.
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 5. Reduce las inflamaciones.

 6. Mitiga e incluso quita el dolor.

 7. Estimula el sueño profundo.

 8. Acelera la curación de huesos rotos y de heridas.

 9. Mitiga los efectos de los productos tóxicos.

10. Relaja.

11. Produce más alcalinidad.

12. Regula funciones del cuerpo.

REDUCE

Imán color negro.

POLARIDAD SUR - POSITIVO - ROJO

1. Irradia potencia.

2. Proporciona calor y fuerza a la zona afectada.

3. Estimula el insomnio.
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4. Aumenta la inflamación.

5. Aumenta el dolor.

6. Da energía.

7. Acidifica.

8. Disminuye el aporte de oxígeno a las células.

9. Estimula funciones del cuerpo.

AUMENTA 

Imán color rojo.

TIPOS DE IMANES

Un imán puede ser artificial o natural:

Natural

Es un mineral con propiedades magnéticas. Está compues-

to por óxido de hierro, por eso atrae sustancias magnéticas.
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Los imanes naturales mantienen su campo magnético 

continuo, a menos que sufran un golpe muy fuerte o que 

esté expuesto a altas temperaturas.

Un ejemplo de imán natural es la magnetita, también 

conocida como piedra imán. Es el mineral con más conte-

nido en hierro (72 por cien).

Magnetita.

Artificial

Trozo de hierro, acero u otro material que ha adquirido de 

manera artificial la propiedad de atraer el hierro, el acero y 

algún otro cuerpo. Esa propiedad puede ser permanente o 

temporal.

Los temporales sólo producen un campo magnético si 

circula corriente eléctrica. Como es el caso del electroimán.

Los imanes de la foto están forrados para que podamos 

identificar su polaridad. Son imanes artificiales de ferrita, 

con una potencia de 4200 gauss.

Para realizar terapias magnéticas existen imanes de fe-

rrita o cerámica y de neodimio o de tierras raras. Los dos 

tipos de imanes pueden hallarse en el mercado.
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Los de ferrita tienen menos de gauss de potencia y los 

de neodimio muchos más.

Para el uso de nuestro botiquín recomiendo imanes de 

ferrita. Son suficientes para nuestro cometido, con la ven-

taja de que son fáciles de manejar.

Imán color rojo  
y negro.
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Breve historia del uso 
terapéutico de los 

imanes1

Encontramos que su uso de forma terapéutica existe en 

diversas culturas ancestrales, tales como la egipcia (se co-

menta que Cleopatra dormía con una piedra imán sobre la 

frente para permanecer joven), la china, la hindú, la árabe 

y la hebrea.

1.  Según recopilación del doctor Peter Bastrop, Hector Durville y Wikipedia. 
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Antigua Grecia

Se comenta que los efectos magnéticos se observaron por 

primera vez en la ciudad de Magnesia del Meandro (Asia 

Menor).

Siglo vi a. C.

 Primer filósofo que estudió el magne-

tismo.

 Hallamos la primera referencia al magnetismo. 

Aparece en un manuscrito titulado Libro del amo el valle 

del Diablo.

Siglo iii a. C.

 Investigó las propiedades curativas de los 

imanes naturales y escribió sobre ello. Los llamó ima-

nes blancos.

Siglo i a. C.

Poeta romano. En su libro De 

Rerum Natura (Sobre la naturaleza de las cosas) puso 

de manifiesto el magnetismo inducido.
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Siglo i d. C.

 Científico, historiador y naturalista ro-

mano. Escribió sobre el uso de los imanes para curar 

problemas oculares.

 Empezaron a relacionar los efectos del campo 

magnético terrestre con la salud y la enfermedad.

Siglo iii

Médico griego. Sus teorías dominaron la me-

dicina europea durante más de mil años. Recomendaba 

el uso de los imanes para tratar dolores varios y el estre-

ñimiento.

Siglo iv

 Filósofo y médico francés.

Contaba que llevar la piedra imán en el cuello, calmaba 

los dolores de cabeza.

Siglo v

 Médico y escritor bizantino. Traba-

jó como médico personal del emperador Justiniano I. 

Fue autor de una enciclopedia médica: Dieciséis libros 
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médicos, un compendio del saber médico del Imperio 

bizantino, heredado de Galeno.

  Habló del uso de imanes para tratar los dolores de la 

gota y las convulsiones.

Siglo vi

Médico griego. Uno de los más 

eminentes. Su obra más importante fue Doce libros de 

medicina. Aseguraba que los imanes curaban los dolo-

res de las articulaciones si los llevabas contigo.

Médico árabe. Afirma que teniendo en la 

mano una piedra imán, o bien suspendida en el cuello, 

se remedian los espasmos y los dolores de pies.

Siglo xi

Ibn Sina o Avicena es el nombre por el que se 

conoce en la tradición occidental a Abū ‘Alī al-Husayn 

ibn ‘Abd Allāh ibn Sīnā. Fue un médico, filósofo y cien-

tífico persa.

  Escribió El libro de la medicina y El canon de la cura-

ción. Reconoce el imán como el mayor aliado para curar 

el bazo y también como depurativo para sanar los hu-

mores y la depresión.
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Siglo xiii

 Filósofo y escritor multidisciplinar 

alemán. Cree que el efecto del imán sobre el organismo 

es muy saludable. Cuenta que atado al brazo izquierdo 

disipa los malos sueños, saca el veneno del cuerpo y evi-

ta la locura.

Siglo xvi

 Alquimista, médico y astrólogo suizo. De-

dujo que si los imanes atraen el hierro, también podían 

hacerlo con las enfermedades. En sus obras sobre tera-

pia magnética defendía que «el imán es el rey de todos 

los secretos».

  Lo consideró muy útil para tratar la epilepsia, los de-

rrames sanguíneos o linfáticos, la diarrea, las diversas 

hemorragias, los ojos, los oídos, etc.

Médico, químico, físico, alquimista y fi-

siólogo flamenco (Bélgica).

  Este eminente médico atribuye al imán la misma ac-

ción sobre los intestinos que sobre el hierro. Lo utiliza 

para curar hernias. Lo recomienda para tratar la mayo-

ría de las enfermedades, sobre todo el catarro.

  Estos dos grandes médicos, Paracelso y Helmont, 

mostraron el camino a otros muchos, y a partir del siglo 

siguiente, el xvii, la medicina magnética adquirió un 

gran desarrollo.
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Siglo xvii

 Filósofo y médico inglés. Se conside-

ra el creador de los fundamentos de la ciencia moderna 

del magnetismo. Su principal obra fue De Magnete, 

Magneticisque Corporibus, et de Magno Magnete Tellure; 

Physiologia noua, plurimis & argumentis, & experimentis 

demostrata (Sobre el imán y los cuerpos magnéticos y 

sobre el gran imán la Tierra) publicada en Londres en el 

año 1600, conocido popularmente como De Magnete.

 Sacerdote jesuita alemán. Uno de los cientí-

ficos más importantes de la época barroca.

  Se dedicó al estudio de la historia del magnetismo. 

Demostró que en todas las épocas se usó el imán con 

fines terapéuticos y documentó cómo hacerlo. También 

dio cuenta de los resultados obtenidos.

  Afirma que el imán llevado al cuello cura los espas-

mos, calma los dolores nerviosos y acelera el parto.

 Médico alemán. Descubrió lo que él llamó 

magnetismo animal.

  Usaba imanes pequeños de diferentes formas, se-

gún los órganos o partes del cuerpo a tratar. Los dis-

ponía en la espina dorsal, en los costados o en medio 

del cuerpo.

  En los vómitos y en los calambres del estómago, los 

ponía en el corazón. Para los cólicos, en el ombligo. Para 

personas sensibles y sensitivas, en la nuca. Todos ellos 

en contacto con la piel y usados durante las veinticuatro 

horas.
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  Hasta principios del siglo xviii sólo se empleó el 

imán natural.

Siglo xix

 Físico y químico danés. Descubrió la 

relación entre la electricidad y el magnetismo.

 Físico escocés y médico del rey Carlos II. De-

mostró, a través de sus famosas ecuaciones, que tanto la 

luz, como la electricidad y el magnetismo son manifes-

taciones del mismo fenómeno: el campo electromagné-

tico.

Siglo xx

Médico alemán, fundador de la 

homeopatía. Acabó por recomendar el uso del imán pa-

ra tratar un gran número de enfermedades.

Premio Nobel de Química. Descubrió 

las propiedades magnéticas de la hemoglobina. Este he-

cho hizo rebrotar el interés por las terapias magnéticas.

Investigador canadiense. Descubrió 

en 1936 que el magnetismo está compuesto por dos 

energías separadas y distintas, y que cada una tiene 

efectos opuestos sobre la materia. Es decir, según sea el 

polo positivo o negativo, el efecto sobre el cuerpo hu-

mano será distinto.
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  Afirmó que en los animales, el uso de imanes podía 

destruir las células cancerosas. Que se podía curar el 

dolor de la artritis, glaucoma, infertilidad y otras afec-

ciones.

Médico, psiquiatra, neuró-

logo. Miembro fundador de la Academia de Psiquia-

tría Ortomolecular. Trabaja en el tratamiento y pre-

vención de enfermedades degenerativas con la terapia 

magnética.

  Autor de varios libros, entre ellos: Magnetoterapia y 

biomagnética.

Médico hindú. Para él, «un imán es 

un universo en miniatura, donde todas las fuerzas que 

actúan en el universo parecen actuar en esa pequeña 

c osa».

Médico homeópata en sus orígenes. 

Hindú. Considerado el pionero de la magnetoterapia. 

Presidente fundador de la Asociación Hindú de Mag-

netoterapia (Nueva Delhi), y fundador y director el 

Instituto Hindú de Magnetoterapia. El doctor Bansal 

es una referencia importante en el uso de los imanes de 

forma cotidiana.

Desde mediados del siglo xx, el interés por las terapias 

magnéticas ha ido en aumento, sobre todo en países como 

Japón, China, India y Rusia.

Cabe destacar la gran aportación del doctor Isaac Goiz, 

médico mexicano, según el cual se pueden eliminar del 

cuerpo los agentes patógenos (virus, bacterias, hongos y 
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parásitos) con sólo dos imanes colocados en distintos luga-

res del cuerpo, en función de los resultados de un rastreo 

kinesiológico. Sin embargo, en esta obra no abordaremos 

ese tema por su complejidad y por ser necesario que se lle-

ve a cabo por un profesional debidamente formado.


